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José Martínez Santonja.-El problema social. (Guía para su es­
tudio).-Madri'd. Sucesores de Rivadeneyra. Artes Gráficas, 
1927. Un libro en octavo de 337 páginas. 

No es ésta una obra más que viene a aumentar la copiosa bi­
bliografía referente al problema social. Se trata de un libro de 
personal perspectiva, concebido con una finalidad propia, distin­
ta de los .que hasta ahora ha producido la imprenta española, res­
pecto a tan debatido problema. La difícil tarea de selleccionar las 
ideas culminantes rque al mismo afectan, y seguir su desarrollo, 
entre cientos tie volúmenes, ha sido acometida con singular brío 
e indudable torruna por el señor Martínez Santonja en su recien­
te publicación. En los tiempos modernos, en que tanto apasionan 
los problemas económicosociales, era indispensable una obra de 
orientación general, sc:Ybre todo para los no consagrados espe­
cialmente a estos estudios. A ellos dedica el autor su trabajo, en 
el que aspira-según manifieSta en unas líneas de introduc­
ción-a realizar una labor que será especialmente útil a los que, 
sin la preparación o el tiempo necesarios, deseen tener una no­
ción de conjunto y disponer de un guía para más amplios des­
envolvimientos doctrinales 'Sobre el problema social. 

En realidad hacía falta un libro de tal naturaleza. Un re­
rsumen de lo que ha sido y es el problema social, una síntesis 
de las soluciones que al mismo se han propuesto y una rápida 
y sustanciosa crítica de ellas con el estrambote de lo que se con­
sidera reforma necesaria de la estructura económicojurídica actual, 
es marteria .que el señor Martínez Santonja ha tenido la habilidad 
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de condensar en un reducido manual, en el que nada esencia.! 
falta, ni nada superfluo rsobra. 

Muy atinadamente hace notar el mismo autor la escasez de 
obras de esta cla·se ; unas, publicadas ·en varios volúmenes, son 
demasiado extensas para estar al alcance del gran público ; otras, 
aunque bajo un epígrafe general, sólo estudian una parte del pro­
blema : el salario, el intervencionismo del Estado, el movimien­
to proletario, el sin'dicalismo, etc. ; otras, escritas hace algunos 
años, resultan hoy anticuadas y no recogen las últimas pal•pita­
ciones del movimiento social y del movimiento jurídico que es­
tos rproblemas han provocado en nuestros días ; y toda•s han sido 
escritas con un sectarismo marcado, con tal devoción a una es­
cuela determinada, ya individualista, ya sociaJiista, que sólo pue­
den agradar a los •que piensen como sus autores, y son, ·más que 
útiles, nocivas a los .que sin prejuicio alguno quieren adquirir 
una noción de conjunto del gran problema de nuestro tiempo. 

rEn seis brev·es capítulos, nutridos y llenos de doctrina, el se­
ñor Martínez Santonja, desarrolla de runa manera clara y sinté­
tica, con la envoltura de un estilo ameno y sencillo, todo cuan­
to puede decirse del problema social, desde su génesis histórica 
hasta sus últimos desenvo:lvimientos en el horizonte del porve­
nir, dando la debida pausa, para hacer el detenido examen que 
merece la inquietante situación del momento contemporáneo. Si­
gue a estos capítulos una conclusión rque, en apretado haz, ofre­
ce al lector lars ideas directrices del libro en ·resumen reducido; 
y al final de la obra se acompaña una de las más completas bi­
bliografías rque han visto rla 1luz para -el estudio del prob1ema so­
cial, en la rque se comprenden todas las obras españolas que de 
cerca o de lejos .te abordan y las más importantes y conocidas de 
las francesas e italianas. 

Como juicio crítico de la obra del señor Martínez Santonja 
podemos decir que ·en la pa-rte ihistórica está escrita con una se­
rena imparcialidad que la hace digna del lffiayor elogio y reco­
mendable a todos !Jos que sin tomar part·e en el palrenque de la 
lucha, experirnenfan sus consecuencias. En el resto ·muestra el 
auoor un cierto pesimismo al abordar la resolución de los pro­
blemas Süciales actuales, confesando con el natural desconsuelo, 
que nunca •será dado a los hombres hallall" la fórmula de justicia 
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distributiva •que los sdludone definitivamente ; que nunca les será 
dado crear una Arcadia feliz y absolutamente perfecta. Pero, no 
obstante, admite tc¡ue si bien no cabe una matemática del proble­
ma social que lleve a una solución definitiva, s{ cabe, en cambio, 
introducir en la organización ·social aquellas refoi~mas necesarias 
para que la distribución de los bienes sociales se aproxime imás 
cada dfa al ·ideal de la justicia absoluta. Entiend~ también, que 
esto no lo puede conseguir el socialismo, ni el liberalismo eco­
nómico, y .que sólo una política social inspirada en las doctrinas 
de los economistas intervencionistas y cristianosociales, apoyada 
en una ·intensa acción 50cial, ,puede conducir a la ansiada refor­
ma social ya iniciada. 

Juzgamos esta solución un tanto ecléctica y demasiado gené­
rica ; pero no cabe duda que dentro de ella pueden encontrarse 
apreciables atisbos dignos de tenerse en cuenta por gobernantes 
y gOibernados. Algunos de ellos se exponen por el señor Santonja, 
con singulaT acierto, en d capftu1lo destinado a tratar de la polí­
tica social y de la acción social. No cabe duda que las orienta­
ciones que en su libro fija a la política social .en sus diferentes 
aspectos: .sanitaria, educativa, industrial, obrera agraria, de fo­
mento y .protección a las instituciones sociales privada•s de asis­
tencia soda!, etc., etc., son las verdaderas orientaciones que ins­
pira el humanismo moderno, fundado sobre la estrecha interde­
pendencia de todos los elementos individualles y colectivos l:ie la 
sociedad actual. 

Las páginas en que se examinan estos remas son, sin duda, 
las má'S int€11'esantes del libro. En ellas .)ate una emoción since­
ra y a su través se transparenta un elevado pensamiento y un 
hondo sentir de k>s debel'es que a todos se nos imponen, según 
nuestra posición. 

Es innecesario encarecer la conveniencia de divulgar ideas 
como la de que cada dfa va siendo má:s difkíl vivir sin traba­
jar. Dice con !Singular tino el autor del libro a .que nos venimos 
refiriendo, ¡que en la colme,na sotial, sin necesidad de declarar 
el trabajo 'Obligatorio, al estilo ruso, ha de aumentar tl.e dfa en 
dfa el número de las abejas laboriosas y d\sminuir el de los zán­
ganos, y •que caminamos a pasos agigantadOIS hacia aquel ideal 
social que Schlmoller definía así: ((Que la más grande de las 
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forltu·nas obligue a su dueño a trabajar, y que el más humilde 
trabajo penmita conseguir aJ!guna propiedad.>> 

No menos sugestivas son las líneas que dedica a encarecer la 
conveniencia de cultivar y desenvolver el sentido social. Parte 
de la !definición de Goyau, según el cual «poseer el sentido so­
cial es reflexionar en .que >los actos que se realizan tienen reper­
cusión en otras existencias; es subordinar la voluntad ,y las ac­
ciones al bien y a ila conveniencia de los demás; es contrariarse, 
mortilfiiCarse, y la aptitud para hacerlo es una '\"irtud que se ad­
quierie ,y se cu1ti,va». De esta definición el señor Santonja saca 
interesantes consecuencias. Hlace notar cómo carecen de sentido 
social : el ,propietario •que deja inculto su campo, el casero que 
Sle niega a altquilar su casa a un matrimonio con muchos hijos, 
el !Comerciante ¡que vende a ·IJajo pr·ecio o dona a una institución 
benéfiiCa •géneros awriados, que tpueden ser nocivos a la salud; 
el rico ~¡ue niega e;J auxilio para una obra social, e'l industrial 
que aprovecha la angustiosa situación de los obreros para darles 
un salario inferior al :que se merecen, el obrero que rehuye in­
gresar en una Asociación de socorros mutuO\S para casos de en­
fermedad ,y vejez pOII"que él es jov'en y fuerte, el enferllllo que 
escupe en .la caiie' o en ¡]oca! tpúbllíco, la ~Sabiendas que con ello 
peligra la salud de los demás ... Carecen de sentido social el 
comprador que entra en una •tienda cuando van a cerrar y pro­
lon•ga .]¡a jo11natla de los ld'ependientes o thace sus encargos con 
tal·es apremios de tiempo, que obliga a trabajar •de noche o en 
días f1estivos, •o no paga puntualmente a ,sus proveedores, sin re­
pa.rar en .Jos agobiois económicO\S que con ellos líes caus&l, o que 
al irse a veranear no se acuerda de dejar trabajo a IOis que, mien­
tras ól y ¡muchos má:s ISe divierten, pasarán hambre por falta die 
encargos, debildo a.! éxodo de ·la clientela _hada los balnearios y 
playas de moda. 

De .esto infier·e tque des'P'ertar y afinar en Ias gentes el senrtido 
social, constituye, 1hoy ,por hoy, el prime~ deber social de las 
clases cultas. 

En fin, Jibro es éstle del señor Martínez Santonja, 1que, a me­
dida1 •que sea conocido, irá adquiriendo y consolidando más pres­
tigio; está llamado a r,ealizar una importante labor educativa, 
y ISU autor, 1que ha demostrado en él una 1gran cultura y una vi-
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sión objetivfl. muy exacta del problema social, ha realizado al miS­
mo tiempo una meritocia labor, poniendo a}. akanc.e de todas las 
fortunas intelectuales un inmenso caudal de ideas y de enseñan­
zas sin reñir por el parcialismo de ninguna escuela y sin la an-
tipática rigidez del magíster dixit. · 

Por ello estimamos que el mayor mérito de esta obra consis­
te en que refiriéndose a una materia que apasiona a las multi­
tudes y exalta los sentimientos individuales, ha sabido colocar­
se fuera del campo donide se lucha, elevándose a una serena re­
gión de ecuanimidad y amor al prójimo, en la que todo aparece 
en un ponderado equilibrio. No ha escrito el señor Santonja un 
libro de combate, sino un libro de meditación, que a todos inte­
resa y que por todos debe ser leído con la misma cordialidad y alteza 
<fu miras con .que su au·tor lo ha concebido y redactado. 


